
SABOR A GUERRA 

Jóvenes enamorados, 

mujer y hombre cegados. 

Dos almas enganchadas, 

lazos por poco alas. 

 

Una guerra destructora, 

ha llegado sin demora. 

El destino los separa, 

hombre en frente acaba. 

 

Se marcha y no mira atrás, 

sabe donde acabará. 

Mujer a hombre desea,  

que en pelea no se muera. 

 

Por paraguas, trincheras, 

y aguacero, balas. 

Caen cabezas ovaladas, 

sin respetar fronteras. 

 

Misiles y metralla, 

al cantar canto avisa, 

robar cuales vidas haya, 

sin importar la visa. 

 

 

Creen luchar por ideales, 

son más recursos locales. 

Algunos con fervor rezan, 

mis heridas, no escuezan. 



 

Cansado desde el alma, 

 hombre carga el arma, 

sin divisar enemigo, 

él a su lado escondido. 

 

Tarea de sobrevivir, 

había llegado a su fin. 

Para el valiente guerrero, 

no habrá más cacareo. 

 

La espalda como diana, 

la escopeta ya cargada. 

Sonoro el estallido, 

este era su destino. 

 

Desfallece en el suelo, 

solo parecía juego. 

Con la sangre derramada, 

la vida por ojos pasa. 

 

En su amada mujer piensa, 

carta le prometió. 

Promesa se cumplió, 

carta no entregó. 

 

 

Jovencita desdichada, 

mala suerte encontrada. 

Madrugadas pasa en vela, 

a su hombre ella anhela. 



 

 

Tragedia no la hundirá, 

fuerte se mantendrá. 

Con su vida seguirá, 

mas cariño guardará. 

 

De ese amor no queda nada, 

ella intensamente lo ama, 

él no puede recibirlo 

bajo metros ha dormido. 

 

 

 

 


